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1.- Marco Histórico

¿A dónde irá mañana con peregrina planta

la Europa con las joyas de su pasada edad?

América es la virgen que sobre el mundo canta,

profetizando al mundo su hermosa libertad.

"La América" (Fragmento), de "El peregrino"

José Mármol

Introducción

     La influencia extranjera en la pintura latinoamericana -específicamente argentina- presenta variadas vertientes, principalmente la de proveniencia europea, anglosajona, entre otras y, en segundo lugar, la producción interna de los artistas argentinos. En este caso, se estudiará la influencia extranjera específicamente de la zona austral así como el contexto de Argentina en el siglo XIX incluyendo un poco la literatura producida para poder comprender un poco más tal influencia.

     Asimismo, se tomará como ejemplo de esta influencia la obra a Emeric Essex Vidal por ser el primer artista en representar paisajes rurales y urbanos que visitó Argentina en dos ocasiones: entre 1816-1818 y 1828-1829
. Poseía conocimientos cartográficos por ser oficial de la marina. Podemos deducir entonces su espíritu científico y su afán por plasmar la naturaleza tal y como se presentaba a sus ojos, otorgando un aire figurativo a sus obras que en ocasiones se han catalogado de costumbristas.

     En este orden de ideas, se presenta una pequeña biografía del autor y se analizarán tres de sus obras desde el punto de vista formal -aunque someramente- para distinguir tales elementos costumbristas que, de alguna manera contrastan con el espíritu romántico nacionalista argentino de ese momento. Seguidamente, en las conclusiones se resume substancialmente el contenido de esta monografía.

1.- Marco Histórico

1.1.- Las Artes Plásticas en la Argentina del siglo XIX

     Antes de tratar el tema plástico en Argentina, se dará una breve idea de lo que se representaba en la literatura romántica argentina del siglo objeto de este estudio. El romanticismo argentino es completamente diferente  del surgido en Alemania y Francia respectivamente sin negar, claro está, su influjo. Hartzenbusch Lee nos habla de un cuento de Esteban Echeverría donde el imaginario indio cumple un papel protagónico, de él expone: 

“Descriptivo y naturalista, fruto de la observación directa del poeta, evidentemente influido por Chateaubriand y Heredia, el autor inicia un viraje maestro, un importante golpe de timón en las letras argentinas: pintar su aldea, escribir de lo que se sabe, comenzar a bogar hacia nuestros propios temas, nuestra propia naturaleza, nuestra propia sociedad. Con ‘La cautiva’ quedarán atrás las lamentables imitaciones de autores extranjeros, las reformulaciones de los clásicos y los refritos de españoles y franceses: con ‘La cautiva’ el arte poético se vuelve, por primera vez, arte genuinamente nacional.”

     Aun cuando se trata de una aseveración evidentemente nacionalista, se formula de manera paralela, una visión prejuiciada por parte de Hartzenbusch acerca de la producción poética de Echeverría y la ideología que éste representa, pudiendo constatar que un autor en su obra comulga con una identidad diferente de la que auspicia su cosmovisión socio-política, tenemos así: 

“La ideología política de Echeverría, empero, tiñe con algunos defectos morales la obra en cuestión: como haría también el gran José Hernández en el futuro, la mirada del poeta hacia el indio siempre está preñada de hostil animosidad. Es antiindígena. Es proexterminio. Es la mirada de un europeo, no la de un argentino para quien los aborígenes debieron haber sido sus hermanos y connacionales en vez de sus enemigos jurados. Tal conducta es opuesta a la de los demás poetas y escritores latinoamericanos, en especial los de la costa pacífica 

del subcontinente, y el débil argumento de que nuestros pampas y tehuelches eran más agresivos que los indios de otras latitudes es discriminatorio y no merece discusión ni resiste el menor análisis. La cruda realidad del en-frentamiento del poeta con el indio queda desnudo en una lamentable frase propia: ‘El desierto es nuestro, es nuestro más pingüe patrimonio, y debemos poner conato en sacar de su seno no sólo riqueza para nuestro engrandecimiento y bienestar, sino también poesía para nuestro deleite moral y fomento de nuestra literatura nacional’. Completamente de acuerdo todos con la segunda parte, mas: ¿quiénes son los ‘nosotros’ que dicen que el desierto es ‘nuestro’? No los pampas, no los indios. Por boca de Echeverría hablan los argentinos blancos de origen europeo, educados en Europa, admiradores de Francia e Inglaterra -e incluso de España- y ansiosos por convertir a la Argentina en un país europeo transplantado, como por obra de magia, a lo más profundo del Cono Sur. Para ello, por supuesto, es necesario negar la existencia de los indios, retratarlos negativamente y, si es posible, eliminarlos de la realidad nacional. Lo que hombres como Echeverría y Hernández preconizaron, enemigos jurados como Sarmiento y Rosas lo consensuaron (el primero intelectualmente y el segundo con las armas) y el deleznable Roca lo concluyó en los hechos.”

     Argentina es, precisamente, un país europeo transplantado; sin embargo, no se debe olvidar que, de alguna manera, la imbricación de culturas
 es tal que en oportunidades es muy difícil definir qué es lo “europeo” o lo “indígena” e, “indigenista.”

     En lo político, hacia la época de 1810 y 1820 se independizan las Provincias Unidas y bien expresa José Luis Romero con respecto a la literatura:

“un grupo de hombres de letras fundaba en Buenos Aires la Sociedad del Buen Gusto en el teatro; eran Vicente Gómez, Santiago Wilde, Vélez, Gutiérrez y otros más. El lema de la sociedad era poner la literatura al servicio del pueblo.”

     Desde el punto de vista económico, un poco para comprender la influencia extranjera en el país no sólo por parte de algunos artistas e intelectuales sino también de los agentes económicos, Inglaterra tuvo intercambio comercial con Argentina desde el liberalismo. Maza Zavala explica:

“(...) Inglaterra vendía en América Latina sus hilados, tejidos, confecciones, herramientas de trabajo y equipos entre otros artículos industriales (...) El proceso económico más significativo del siglo XIX en la América Latina fue la incorporación subordinada, impuesta desde el exterior pero con anuencia del interior, a la división liberal internacional del trabajo que entonces se estableció teniendo como centro a Inglaterra. (...) El instrumento más utilizado para facilitar la penetración y el dominio de las economías hispanoamericanas por Gran Bretaña fue el Tratado de comercio, navegación y amistad (...) Entre 1825 y 1827 el gobierno británico celebró tratados con Argentina, la Gran Colombia y México.”

     Es así que pueden notarse las relaciones entre estos dos países y, consecuentemente, la llegada de nuevos materiales para diversos fines. Tratando el tema de las artes plásticas propiamente dicho, tenemos que los géneros más desarrollados fueron el retrato y las escenas costumbristas, esto gracias a la influencia extranjera. Algunos de estos autores son: Adolfo D'Hastrel, César Hipólito Bacle, Andrea Macaire y Arturo Oslow, quienes representaron un verdadero aporte al arte argentino de su tiempo. 


Algunos extranjeros de renombre y cuyos aportes dejaron su estigma en la plástica argentina se encuentran Carlos Enrique Pellegrini (1800-1875) ingeniero, arquitecto, retratista y litógrafo francés nacido en Chambery (Saboya). Estudió dibujo en la Escuela Politécnica de París y más tarde se graduó de ingeniero hidráulico. Arribó a Buenos Aires en noviembre de 1828. E gobernador Borrego, le encargó los planos de un muelle de desembarco, proyecto que no pudo llevarse a la práctica por la situación política y económica imperante en el país, agravada por la guerra contra el Brasil. A partir de 1829 y en los ratos de ocio de su forzosa inactividad, Pellegrini comenzó a aplicar su gran talento de dibujante y de pintor aficionado.

     Fernando García del Molino (1813-1899) es uno de los artistas más interesantes del arte argentino. Desde un comienzo, mostró inclinación por el dibujo en la modesta cátedra dictada por Pablo Caccianiga. En sus obras trató de reproducir el carácter de los modelos, sin importarle destacar sus fealdades o la rudeza de las expresiones. Manejó con habilidad el color, la forma y la armonía en la distribución de los planos. García del Molino también pintó al óleo a otros personajes federales importantes de la época, hombres y mujeres, como el caudillo Facundo Quiroga, el general Félix Aldao y la señora Encarnación Ezcurra. 
     Del mismo modo, algunos pintores argentinos son Carlos Morel (1813-1894) quien fue el primer pintor argentino nativo que forjó su cultura en dicho medio. Nacido en Quilmas, cursó estudio de dibujo en la Universidad de Buenos Aires, como discípulo de José Guth y de Pablo Caccianiga, este último también maestro de García del Molino. La labor de Morel sólo se prolongó hasta el año 1844, tiempo en el cual hizo litografías, retratos, cuadros costumbristas y escenas de guerra. Trabajó el óleo, la litografía, la acuarela y la miniatura. Entregó al editor y litógrafo Gregorio Ibarra ocho estampas con motivos indígenas y gauchescos, que fueron incluidos en la llamada  Serie Grande de Ibarra (1841). De regreso de un viaje al Brasil, Morel editó en la Litografía de las Artes un álbum también con ocho litografías también con ocho litografías titulado Usos y costumbres del Río de la Plata. Sus retratos litografiados revelan gran maestría, caben citar los titulados: Carga de caballería del ejército federal y Combate de caballería en la época de Rosas.

2.- Biografía de Emeric Essex Vidal

   Se estudia la obra de  Emeric Essex Vidal por tratarse del primer extranjero que se interesó por plasmar la pampa argentina y el carácter del gaucho
. Nació en Inglaterra en el año 1797, ingresando en la Marina Real Británica durante su niñez, allí estuvo prestando servicios hasta 1853. En 1818, estuvo a bordo de la flota inglesa estacionada en el Atlántico Sur. En los últimos meses de 1816 se trasladó con el navío Hyacinth al Río de la Plata visitando  Montevideo y  Buenos Aires, donde realizó una serie de dibujos y acuarelas. Prestó sus servicios también en Lisboa y Río de Janeiro.

3.- Obra de Emeric Essex Vidal

     A fines de 1818 regresa a Inglaterra, poniéndose en contacto con el editor Rudolf Ackermann, de Londres, quien le comisionó la preparación de un libro ilustrado con sus acuarelas, que llevaría la descripción de los paisajes, costumbres, tipos humanos y vestimentas de las ciudades de Buenos Aires y Montevideo. Vidal volvió a pintar, sobre la base de sus acuarelas originales, 22 acuarelas con vistas y personajes de Buenos Aires, y 3 con motivos de Montevideo y de la Banda Oriental. 

El libro fue impreso en 1820 con el título de Picturesque Illustrations of Buenos Ayres and Montevideo. Fue editado en forma de seis cuadernos en total, y la tirada alcanzó ochocientos ejemplares. Esta obra es su principal aporte a la plástica argentina.
3.1.- Obras seleccionadas
3.1.1.- Tropilla de mulas en Mendoza
     En el nivel pre-iconográfico, tenemos a un hombre en una mula de pequeño tamaño en posición ecuestre dibujando una sombra amorfa en el suelo, lleva una especie de garrote en su mano derecha dirigido al suelo. Tras de sí, otras mulas le siguen. En el nivel iconográfico de esta representación, un grupo de mulas se dirigen hacia Mendoza, en el oeste de Argentina, cargadas con barriles
, dirigidas por un hombre, un gaucho. El garrote hacia el suelo denota lo innecesario de golpear a estos animales quienes se dirigen a su destino pacíficamente. Llama la atención en esta ilustración una de esas mulas en la parte horizontal media, cegada por una especie de tela y guiada -a través de una soga- por otras mulas de mayor tamaño en un segundo plano. Los colores ocres y parduscos muestran un paisaje desolado y desierto, pero a la vez tranquilo.

3.1.2.- Escena de pesca

     En el nivel pre-iconográfico, puede observarse un grupo de hombres, algunos pescando. En la parte inferior izquierda una carreta guiada por dos vacas con yunta, sigue en un primer plano un hombre de espaldas arrastrando una red, detrás de la carreta otro hombre recoge otra red. 

Otro hombre arregla el pescado quitando despojos probablemente, en la parte media, un hombre a caballo. Asimismo, hacia el lado derecho del espectador, un hombre sostiene otra red y su caballo es de color más claro. A lo lejos, la sombra de un hombre pescando igualmente en su caballo. El paisaje en la parte media se muestra más amplio y de colores cálidos, pero a la vez pasteles: naranja, rosa, amarillo. El límite del horizonte neutro, de un color gris también claro. Cuatro de estos hombres llevan en sus indumentarias una especie de delantal a rayas blancas y negras, dos de ellos llevan pañuelos doblados en la cabeza alrededor de la frente y el occipucio.

     A nivel iconográfico, estos pescadores -también gauchos- no abandonaban sus caballos ni para estas labores como pescar. Probablemente esos delantales son para plasmar de alguna manera, la aversión de estos seres hacia la servidumbre. En esta representación hay un aspecto que sobresale, el hecho de que estos pescadores del primer plano están lanzando sus redes en la orilla del mar –lo que puede evidenciarse si se observa detenidamente el nivel del agua en las extremidades inferiores de los caballos.- 

3.1.3.- La diligencia

     Prei-conográficamente puede observarse un paisaje donde se encuentran tres hombres. En la parte izquierda un hombre a caballo detrás de una carreta dirigida por otro hombre, un jinete y cinco caballos: dos de color pardo y uno blanco. En el medio, otro hombre con un fuste amedrenta a los caballos que tiene delante de sí. El paisaje muestra más colores, esta vez verdes, morados, amarillos en la composición. El suelo verde y llano muestra también un color malva. Iconográficamente, también se trata de gauchos, pero esta vez mestizos, la obra se caracteriza por su horizontalidad. 

CONCLUSIONES  Y RECOMENDACIONES

     A grandes rasgos, puede decirse que la pintura argentina del siglo XIX representa una imbricación de culturas diversas. En cuanto a la influencia extranjera, fueron muchos los artistas que plasmaron la cotidianeidad argentina de ese momento. El romanticismo literario por su parte, confluyó en el costumbrismo pictórico mostrando a su vez, los diversos cambios generados en lo socioeconómico y político de la zona austral.

     En cuanto a las recomendaciones sugeridas de esta monografía es la de abordar la plástica argentina y latinoamericana desde su contexto inmediato, lo que nos lleva a comprender lo intrínseco de las manifestaciones que, en este sentido, se gestan en el seno de esta sociedad. Del mismo modo, dejar la investigación abierta a otras ideas e investigaciones.

ANEXOS

Acuarela de Emeric Essex Vidal que muestra una tropilla de mulas en Mendoza, 1816.

Fuente: Crónica Argentina; fascículo Nº 20 apéndice 2 pág. 35 Editorial Codex 1968.
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Extraído de:

GRISPI, Fabiana, San Martín. Los documentos del cruce, Imágenes. Tema: Aspectos sociales, culturales y vida cotidiana. Clarín Digital. En: http://www.clarin.com/diario/especiales/sanmartin/fabi6.htm [6 de julio de 2007]
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Escena de pesca, acuarela de Emeric Essex Vidal.
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La diligencia, acuarela de Emeric Essex Vidal.
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� Bayón, Damián, Historia del arte hispanoamericano, 1988. Pág. 82.


� Lee, Hartzenbusch, Estudio sobre la poesía argentina del siglo XIX, Capítulo III.


� Lee, Hartzenbusch, Op. Cit. 


� A este respecto Néstor García Canclini mantiene una posición esclarecedora, sin olvidar el concepto fundamental de cultura. También es bueno acotar la existencia de la contracultura como manifestación social surgida en Estados Unidos hacia los años ’60, como ejemplo de ello la comuna Hippie y aun, algunos investigadores como Hannerz que hablan de subcultura, términos ambos puestos en entredicho.


� En este sentido, se toma en cuenta que estos últimos términos al igual que otros como sincretismo hoy en día presentan dualidades y múltiples connotaciones, por no decir se presentan extemporáneos,  característica propia de los países latinoamericanos. La existencia en el tiempo de culturas primigenias es otro punto aparte que toca los límites de esta investigación.


� Romero, José Luis, Breve Historia de la Argentina. 1998, Pág. 72


� Maza Zavala, Domingo, La vida económica en Hispanoamérica. Págs. 25 y 29.


� A este propósito, se tiene un apéndice en la parte final de esta investigación acerca de algunos de sus escritos.


� Probablemente llenos de agua como era la costumbre gauchesca.
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